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PAGOS ADELANTADOS

AÑO 1

YESOS
Yeso blanco y tosco á precios ventajosos

clase superior, en competencia con los mejores
que se elaboren. Pedidc8 á Pascuol Redondo,
Cogolludo. En Guadalajara, Cesáreo Dlaz, Po­
sada de San Gil.

VINO DE COSECHERO
De la cosecha de D. F¿lix Alvira, sc vende

en la PlazA, dc Dávnlos núm. 10.
Horas de despaeho.-De 11 á 1 por la ma­

ftana, y de 5 á 7 df: la tarde. -
Ll REB\Jl DL CUPO
Desde el dla mismo en que la Gaceta

publicó el Real decreto del Ministro de la
Guel'ra, disponiendo el lhmamiento á fi­
las de 80.000 hombres del actual reempla­
zo, se ha levantado en toda España ensor­
decedor clamoreo, en bases justisimas ins­
pirado.

La prensa de tocos matices, y corpora­
ciones y colecti vidades de di versa índo­
le, se han hecho eco de las observaciones
y quejas relativas al caso, formuladas
con voz unáni me por la opi nión pública,
que considera en extremo exagerada y
fuera de I'szón aquella cifra, con la cual,
además de producir en el seno de las fa­
milias inquietud y alarma fundadas, dá
pretexto para que hagan conjeturas en otro
orden polltico, enlazándose lo inusitado
del cupo, en lo que dice relación á su nú­
mero, con ciertos y determinados asomos
de conflictos internacionales que hoy pa­
recen vislumbrarse.

La Comisión centJ'al de padres de fa­
milia, en nombre de todas las entidades
sociales, ha dirigido á S. M. la Reina Re­
gente la siguiente exposición:

«Mayordomo mayor.-Palacio Miramar.
-San Sebastián:

Rogamos V. E. se digne comunicar á
S. M. la reina la siguiente súplica que Co­
misión central de padres de familia formu­
la en nombre propio yen el de juntas loca­
les de las provincias.

Señora:
Exposición telegráfica elevada á V. M.

dfa 11, motivó declaraciones señor Minis­
tro Guerra afirmando rebaja.rla cupo pedi­
do, si Cortes auto1'Ízaban alistamiento año
próximo. Ley reclutamiento vigente dispo­
ne concentración y destino á cuerpo de
reclutas, se verifique dia 1.0 Noviembre, y
siendo apertura Cortes pocos días antes de
esta fecha;

Suplican respetuosamente á V. M. y á
su gobi erno, se decrete reducción cupo á
treinra mil hombres, presentando después
señor Ministro de GUArra oportuno proYflC­
to de ley pal'a alilStamiento á los veinte
años de edad.

Señora:
Respetuosas súplicas escuchadas y re­

petidas por vil'tuosos prelados de la Igl .... sia,
por prohúmbr'es dé todos los partidos rol!·
ticos, por la prensa periódica y por entiJa
des respetabi lísi mas dé la sociedacl españo­
la, consti tuyen la reducción ofrecida por
el nombrado señor Ministro de la Guerra.

Señora: Queda á los R. P. de V. M.-La
Oomisiói~ •

Las columnas de la prensa de gran cir­
culación inserta en estos días opiniones de
eminentes hombres públicos que comulgan
en distintos partidos de la polltica, é
igualmente adhesiones telegráficas de to­
dos los ámbitos de la Península, protestan­
do con acritud (lde la más impopular de
las resoluciones adoptadas por un gobier.
no que quiere ser popular)), como ha di­
cho, refiriéndose al asunto, el Sr. Costa.

La petición de que se tl'ata es justa,
j u8tfsi lOa, tanto como el gri to de reproba.
~i6n que el país en masa ha lao7;ado.

Así lo han comprendido los Ayunta­
mientos de las principales poblaciones de
España. (Sevilla, Zaragoza, San Sebastián,
León, 'Feruel, etc.) que han secundado los
acuerdos de la Comisión central, asocián­
dose á ellos.

Lo propil) deben hacer, y en enérgicos
tonos. los representantes del pueblo de
Guarlalajara en el Municipio, si han de cum­
plü' con la obligación sacratísima que, al
el' nombrados concejales, contrajeron de

velar siempre por las legíti mas aspiracio­
oe de sus administrados, en la presente
oca ión vulneradas, al igual que en las dt
rná localidades esrañola , por desatinad.
.Jecl'eto del Ministro ne la Guerra.

Es imrrescinrfible que nuestro Ayunta­
miento imite á los otros ya mencionados y
pjercite u del'echo y cumpla con su dtber
en e te caso concreto.

:::c

pequeñeces
LOS QUE REGRESAN

El verano camina á S~b fin,
Los ba?i1'stas, aleg¡'es y contentos unos, abu­

n'idos y sin dine¡'o otros)-y este género es el
que más abllnda,-1'eg¡'esan á sus 1'espectivos
hogares.

Drm Elpicio, empleado en puertas) pidió li.
-cencia el mes pasado y antes de la licencia pi­
dió ltnaS pesetas á un prestamista.

Necesitaba humedecer las manos de mojama
seca de su costilla, necesitaba él ¡'emoja1'se el
cutis que á menudo se le llenaba de g1'anos, y
sobre todo} necesitaba un novio pa¡'a su hija,

Con estos santos fines yen busca de la sani­
dad rnat1'imonial} se dirigió el empleado á San­
tander} acompaliado de Slb esposa y de su niña
Teodorita,

Sin embm'go, antes de nW1'char, t1wie1'on
que so tene1' con esta última tenaz lucha, sal.
var graves conflictos y ventilar se1'ias dificulta­
des, que cual superables obstáculos, se oponian
á la r'ealización del viaje p1'oyectado,

Va1'ias veces a1'1'egla1'on y desa1'reglm'on el
equipaje.

Teodorita de ningún modo qUM'ia sepa1'a'I'Se
de Pancbito, pe1'1'o faldero al que la joven que.
da entrail.ablemente,

- Yo no le abandono á manos mercenarias;
-decia la romántica nifla,

-¡,Quieres casarte?-la interrogaba con ca-
1'iliosa zalamel'la doña D01'otea,

-¡Ay.. .! No me p¡'eguntes esas cosas, mamá)
quP. me pongo nerviosisima,

-Pues oye y sé 1'azonable, hija mia: no
hay nada más engo1'?'OSO para los novios, que
el objeto de su pasión volcánica) de su amor
sublime} posea más animales, ..

-Que la suegl'a,-se at1'evió á decú' don El-
picio,

-Calla, hombre mügar,
- Vamos, nilla} ¿;harás lo qlM te decimos~

-No prosigan ustedes:-inlu1'u'trlpió con
acento melodramático la joven; pOI' la felici­
dad y bienesta¡' de m.i {'utlt1'O ... (¡!) hará un sa­
c1'iflcío: deja7'emos á Panchito en casa de la ve­
cina.

Dichosos y contentos emprendieron su viaje
y en el mismo estado de ánimo llegaron á San­
tandel',

AlU admÍ1'(tron el Sardine7'o y e bañaron
en lali azules ondas dfJl Cantábrico, según de­
cia el empleado remedando las fantasías de Sl¿
hija, pe1'o por más qne T/!'odorifa se insinuó y
D, a D01'otea p1'OCU1'Ó dom'Í?W1' su carácte1' nm'­
vioso, apa1'eciendo á los ojos de los bañistas co·
rno muje¡' amable y cal'iliosa} no pudie1'on con­
seguir p1'oporción alguna para la joven.

Desalentada la familia del empleado po,' la
decepción snfrida, ha vuelto á 8lt hoga¡' t1'i8t~)

pesarosa y sin dine1'o,
Teodorita no se ha divertido,
De W1'Cícte1' imp1'esionable, 1'omántica por

excelencia la hija del de puel'tas, se ha aCQ1'da­
dado mucho de Panchito) del peloro faldero que
fué siempre el consuelo de sus amarguras, el
lenitivo de sus dol01'es, el confidente ladradol'
de sus pesares.

Ouando regre8U1'On tí, Guadalaja1'(L 11 ya

instalados en su casa} les entrega1'on el pe1'ro,
los ojos de Teodorita que estaban tristes y amo.
1'atados por las lágrimas y el insomnio, b1'illa­
1'on con alegria; muest1'as de júbilo, exclama­
ciones de ca1'iño salieron de sus labios, pm'e­
cidos á dos tomates ve¡'des,

-¡Oh, que flaco está!-e.t'clamó con amar­
gura la núia,

-Le infla1'emos;-inte1'/"umpió don Elpicio
con convicción.

-¡Qué cOlias tienes} papá.! Mira, en el modo
de menea1' la cola y la o¡'eja izquie1'da, conozco
que tiene hipocond1'ia, ¡pobrecito!-y diciendo
esto, la joven cogió cariüosnmente en sus bl'azos
r~l perro y ambo á dos saliel'on del gabinete,

Los pad1'es de 1'eodorita primero se 11lÍ1'a
¡'on 1) después queda1'on en profltnda medita
ción.

Al cabo de un 1'ato don Elpicio se dió unu
palmada en la f¡'ente ye.cclamó:

-¡Gran idea! ¡g¡'an idea!
-¿CUál?
-Casemos á la chica con Pancho,
-Ifombre, con un pe1'1'0, ..
-No; me refie1'o á ese cubano dependiente de

la tienda de comestibles,
-tEl que nos cobra las ctLentas:i
-Precisamente el que las cobra} no; el que

trata de cobra¡'las ...
- Tienes razón, pues pO?' lo p¡'onto será una

economia,
-'So comp1'endo,
-Si, p01'que cuando diga que quiel'e obse-

quia1' á Teodorita con dulces, nosot1'oS le dú'e­
mos .. ,

- ..lfejor son ga1'banzos/ ¡si usted supie1'a lo
qlbe le gusta el cocido!

-O lenteJas,., ó patatas .. ,
-O queso de bola .. ,

Contentos y llenos de gozo llamaron á Teo­
d01'ita pa1'a pa1'ticipa1'la tan g1'ata 1'esolución}
pero llega1'on tarde.

La niña, echada en una butaca, se revolvía
dando unos ben'idos atroces,

Los padres supusieron que aquella crisis
se debla á la muerte de Panchito, que yacia ca­
dáver sobre un felplbdo/ pero algunos vecinos
aseguraron que el padecimiento de 1'eodorita
e¡'a, gmndes dolores de estómago, debido á la
mala alimentación,
--_---,C,....~.,.~5-- _

pIafo áel j)fa

De fiesta en fiesta

Cuando llega Septiembre
con sus funciones

y empieZlln á mandarnos
las descripciones

de las fiestas habidas
en tal aldca,

donde en bailes y toros
no bay ni una fea

~' donde á una cbicharra
que desafina,

alaban In recato
su voz divina;

cuando "1 tales relatos
yo doy lectura,

6ntranme c calofrío
y calen tUl'a

y exclamó: -¡Por la Vírgen
de los Dolol'es!

i a pueden prepararse
nue tros 1 ctores!

l! ie tas en Calfl!~parra,

fiestas en Vi Uo,
fiestas en Santiponce

y en el Sal'gillo,
y llegan á dinrio

las descripcIones
inundando en Espafla

las redacciones,
y salen los periódicos

hasta la testa
con el lato relato

de tanta fiesta.
Los toros de tal pueblo,

donde el Ti1'illas
brindó á la Secretaria

las banderillas;
los bailes en la casa

de don Juan Vado!!
donde había aguardiente

de ochenta ~rados,

y donde la seftora
del Ministl'antc

le rompió las narice
á un estudiante

que la echó ciertas fiores
de un verde claro,

sin tener mi..amientos
y sin reparo,

Septiembre, mes de juergas
y de [unciones,

mes de gl'andes revistas
y de cripciones;

no abes los di gu"to ,
que á mi me cuestas

con tanto e pl'ctáculos
y tan ta fie la ,

En cUllnto te aproxima,
COSA, segura,

me entran escalofríos
y calentul'a.

Revista Agrícola
---.----

LA SIEMBRA

Abono de otoño para cereales
(Conclltsión)

Cualquiera de las cuatro fól'mulas indica­
das llena las exigencias dcl cultivo de los ce­
reales y se debe dar preferencia á aquella que
resulte más económica secrún la circunstan­
cias cspeciales de la explotación, quc nadie
mejol' que el ?ropio agricultor puede de­
terminal'.

Lo terrenos de composición extrema ta­
les como los munifiestamente calizos, siliceos ó
arcillosos, se modifican en parte de las condi­
ciones defectuosas quc en ellos determina el
predominio dcl componente respectivo, em­
pleando los abonos orgánico, puesto que el
humus de ésto normaliza las propiedades re­
tentativas para la bumedad que tanto en exce­
so como en dcfccto po een estos suelos, para
los que debe preferirsc la formula 1ó Il á las
otras do que no contienen materia orgánica.

La formula nI, por contener sulfalto amó­
nico, está más indicada que la IV para las tie­
rras compactas no calizas y las ligeras silíceas
y esta última para los suelos calcáreos en los
que las saletl amónicas se descomponen con
mucha rapidez,

En general, en las tierras arcillosas puede
di minuirse en un 50 por 100 la dósis de cloru­
ro de pota a.

Cantidad en que debe aplicarse
Cualquiera que sea la dósis en que se apli.

quen los anonas propuestos, Se harán manifies­
tos sus efectos resultando un excedente de co.
secha de lo abonado sobre lo no abonado, cn­
tre ciertos límites, proporcional á la cantidad
empleada; pero como la aspiración del agricul­
tor debe ser que us tierras produzcan el reno
dimiento máximo en relación con las demás
condiciones productivas de us fincas y con los
mcdios culturales de que dispone, es de suma
importancia económica que las dMis no sean
mnyores ni menores de las que las cosecbas
puedan utilizar.

Es á todas luces antieconómico que un terreo
no de secano, ligero y de poco fondo, enclava­
do en un lugar Sl'CO y por lo tanto siempre ex­
pue to á que las inclemencia atmosféricas ha.
gan inútiles todos lo esfuerzo del la bradorj e
fertilice con una copiosa fórmula, pues en el
ca o más favorable, los rendimiento no podrán
exceder de los limites que permita la vegeta­
ción poco vigorosa que se puede sostener con tal
escasez dc 8~ua, Por el contrario, seria lnmen­
table que en Un suelo de fondo, regable ó fresco
y de composición media, se aplica e una d6sis
tle abono insuficiente para nutrir una cosecba
de 40 á 50 hect6litl'oS de trigo por hectárell.~quo
seguramente se conseguiría (salvo alguna con­
tingencia imposible de prever empleando la.
cantidad de fcrtilizante conveniente.

En conformidad con lo que acabamos de de­
cir, las dósis que deben emplearse de las fór­
mulas anteriores han de cstar en relación con
la aptitud que las tierras tienen para la pro­
ducción vegetal y de las que pueden hacerse
tres grupos,

1.0 Tierras de fondo, regables ó fresclls en
las ~ue debe aspirarse:\ un cultivo inten,iV9
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